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Editorial 

 
n un trance semejante, el de redactar el editorial para una nueva publicación, Max 
Weber advertía que la primera pregunta que se suele dirigir a una revista de ciencias 

sociales en el momento en que aparece o se hace cargo de ella una nueva redacción es la 
concerniente a su «tendencia». En nuestro caso, esta pregunta es ociosa. No en el sentido de que 
la escasez de revistas de sociología de la educación haga innecesario distinguirlas apelando a su 
«tendencia», sino por otra razón: la tendencia de esta revista es la que ha mantenido la Asociación 
de Sociología de la Educación (ASE). Y para que esto se advierta inmediatamente se ha 
bautizado esta publicación como Revista de la Asociación de Sociología de la Educación (RASE). 

Las doce conferencias anuales promovidas por la ASE hasta el momento, junto con las 
reuniones del grupo de Sociología de la Educación de los congresos de la Federación Española 
de Sociología (FES), han permitido no sólo demarcar un área de conocimiento sociológico cuya 
relevancia resulta indubitable, sino también enlazar prácticamente toda la producción científica 
que se realiza en nuestro entorno. El artículo de Rafael Feito incluido en este primer número da 
buena cuenta de ello. Como Hércules tras su dodecathlón, después de nuestra docena de 
encuentros nos consideramos en condiciones de utilizar un nuevo instrumento para las dos 
finalidades mencionadas: demarcar y enlazar, que son condiciones indispensables para la ciencia. 

La RASE no es el boletín de una asociación, sino una revista científica, cuyos 
procedimientos seguirán las prácticas establecidas. Justamente porque personas como el 
mencionado Weber balizaron y allanaron el camino, hoy no necesitamos decenas de páginas para 
explicar en qué consiste la elaboración científica y qué función desempeñan las revistas. 
Precisamente porque la ASE ha arracimado la investigación sociológico-educativa de manera 
fértil y no excluyente, no caben aquí más declaraciones de tendencias. Todo está dicho y todo 
está por hacer. 
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